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			SINOPSIS 




			 




			En 2017 Daniel Illescas viaja por primera vez a Kenia, a la isla de Mfangano, con la  asociación Índigo. Después de ese primer voluntariado Dani se da cuenta de que su influencia va más allá de promocionar unas cuantas marcas y que puede utilizar su trabajo como influencer para cambiar las cosas. A partir de ahí inicia el proyecto ‘Be part of it’ para mejorar la vida en el orfanato. A día de hoy ya ha recaudado más de 15.000 E que les han permitido construir una cocina y un dormitorio en el orfanato. 
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			La aventura que cambió el rumbo de mi vida 
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			Orenda (n.) Término suajili que representa la fuerza mística  presente en todas las personas que las empodera  a cambiar el mundo o sus propias vidas. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
A MI IAIA CARMEN 




			 




			Quería dedicarte este libro porque eres y serás la mujer de mi vida, la que me ha criado durante toda mi adolescencia. He tenido una infancia complicada, como ya sabes, pero tú siempre has estado ahí, ayudándome y acogiéndome en casa, hasta que los dos nos hemos convertido en uno.  




			 




			Eres mi abuela, pero ya sabes que en realidad eres mucho más que esa palabra. Todxs lxs que me conocen saben lo importante que eres para mí, por eso quería dedicarte estas palabras.  




			 




			Aparte de ser la más guapa por fuera, eres la más bella por dentro. Y la mejor persona del mundo: sencilla, buena y, sobre todo, con un gran corazón. Porque ayudas siempre a la gente y todo el mundo te quiere mucho. Pero nadie te quiere más que yo.  




			 




			Admiro esa energía tuya y esas ganas de disfrutar de la vida. Eres un ejemplo para muchxs, y no solo para mí, porque has compartido tu alegría conmigo, sí, pero también con mucha otra gente. Sin darte cuenta, has contagiado a miles de personas tus ganas de vivir, mostrándoles tu gran corazón y lo graciosa que eres. Y ahora no solo eres mi iaia, sino también la de muchas personas. 




			 




			Gracias por quererme y por todas esas noches en el sofá, a mi lado, explicándome tus historias, tus cotilleos, que no faltan nunca, y esas tardes de pintar y coser… Gracias por tantos momentos bonitos. También por esos desayunos y compras mañaneras en las que tantas horas hemos pasado. Gracias por ayudarme a conocerme tan bien. Nunca podré pagarte lo bien que me has cuidado y me cuidas a día de hoy. Estoy muy orgulloso de ser como soy, y una gran parte de que yo sea así te la debo a ti.   




			 




			Dicen que hay un día en que los abuelos se hacen eternos. Pero para mí tú ya eres eterna. Como siempre te he dicho, ojalá en el futuro pueda ser como tú. Aunque creo que empiezo a darme cuenta de que ya lo estoy consiguiendo. 




			 




			Eres la mejor abuela del mundo. Te quiero, no sabes cuánto.  




			 




			Daniel  
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PRÓLOGO 




			 




			Asociación Índigo empezó de la manera más humilde, contando con mis más allegados para subvencionar el proyecto inicial y sin la expectativa de llegar a ser una gran ONG. Por ello, nunca esperé el regalo tan grande que nos deparaba la vida. 




			 




			Daniel llegó a Mfangano como un voluntario más; con las ganas, la ilusión y el deseo de ayudar en todo lo que fuese necesario. No todo el mundo está dispuesto a aparcar su vida y regalar su tiempo a una causa como esta. Somos conscientes de que no es fácil y admiramos a todos y cada uno de los voluntarios que pasan por Índigo por ello, porque son parte esencial de que todo siga adelante.  




			 




			A día de hoy, recuerdo con cariño los inicios de Daniel con Índigo y sus miedos a ser malinterpretado, pero yo siempre confié en que sería positivo y la gente lo apoyaría y entendería, porque, cuando lo que te mueve es el amor y la generosidad, nada malo puede ocurrir. 




			 




			Daniel apostó por nosotros y se entregó en cuerpo y alma al proyecto que, a día de hoy, es tan suyo como nuestro. Nunca podremos agradecer el amor, la bondad y la bonita energía que ha dejado y deja con cada nueva visita a nuestro hogar.  




			 




			Cualquier persona que haya compartido su tiempo con Daniel sabe que cuando la cámara se apaga, él sigue siendo el mismo chico alegre, cariñoso y comprometido. En la era en la que vivimos, en la que en muchas ocasiones prima la apariencia frente a la verdad, no puedo más que admirar a una persona como él, porque puedo asegurar que su preocupación y entrega al proyecto va mucho más allá de lo que se haya podido mostrar. Conocí a Daniel tiempo atrás, cuando apenas éramos unos niños recién convertidos en adultos, pero ahora he tenido la gran suerte de poder reconocerle, de ver que sigue siendo ese chico que nos regalaba sonrisas todos los días, y nos alegraba a los que compartíamos turno con él en aquella tienda de Barcelona. 




			 




			Hoy sé que su llegada a Índigo no fue casual, pues gracias a su influencia fue nuestra ventana al mundo, y para mí ha sido y será siempre un pilar para los inicios de la asociación. También sé que esto es solo el principio y que todo le irá genial, porque él es el claro ejemplo de algo que siempre nos repetimos en Índigo: «Si enciendes una lámpara para otro, iluminarás tu propio camino».  




			 




			Sandra Borràs, 




			fundadora y directora internacional 




			Asociación Índigo 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			
EL COMIENZO  DE ESTA AVENTURA 
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			Desde la isla de Mfangano no se aprecia el final del lago Victoria. Llevo a Effi sobre mis hombros y, mientras recorro el camino hacia la orilla, ella juega a taparme los ojos. Se ríe a carcajadas mientras yo intento no tropezar con las ramas y los charcos que cubren el suelo. A intervalos, sus manos me dejan ver la inmensidad de unas aguas que se pierden en el horizonte. Antes de llegar aquí no imaginaba que pudiera existir un lugar así. Este lago es un auténtico mar de agua dulce en el corazón de África: cerca de donde estamos las olas rompen confundiéndose con la risa de los niños que hoy, tras la lluvia intensa de ayer, juegan en su orilla llena de piedras. Hasta donde alcanza mi vista, hasta donde puedo apreciar entre los dedos de Effi, el Victoria es un lago interminable. La felicidad de estos niños, también. Ayer no cenaron, pero aun así siguen sonriendo. Y cuando Effi se cansa de taparme los ojos, sé que hemos llegado hasta el agua. Hoy el sol, reflejado en la superficie del lago, brilla radiante. Y esa cosa tan simple para nosotros es motivo de alegría en la casa de acogida.   




			 




			Este libro habla de mi experiencia en la casa de acogida. Pero no solo de eso: también habla del descubrimiento de mi yo más profundo y de por qué esos niños y niñas del Mfangano han llegado al fondo de mi corazón. Esta es la historia de un proyecto en el que nunca pensé que participaría. Una experiencia que ha cambiado mi forma de ver el mundo, que me ha hecho darme cuenta de las cosas importantes de la vida, de lo que realmente cuenta. Es la historia de una casa de acogida, de un voluntariado en África. Y es el sueño de Sandra. Un sueño que también he hecho mío y que ahora llevo en mi piel en forma de tatuaje. Llegué a Kenia para ayudar a unos niños. Pero fueron estos niños los que me ayudaron a mí.   
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			Verano del 99. 
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			Mi familia. 




			 




			
MI INFANCIA 




			 




			Muchxs me conocéis o al menos, a través de Instagram y YouTube, tenéis una imagen de cómo puedo ser. Nací el 15 de marzo de 1993 en Santa Perpetua de Moguda, un pueblo que se encuentra a dieciocho kilómetros de Barcelona. Mis padres se separaron cuando yo tenía más o menos dieciséis años y mi hermano, Joel, unos ocho. Vivir el divorcio de tus padres, sobre todo cuando no se llevan bien, siempre es traumático para un adolescente: de repente la familia, ese lugar donde siempre te has sentido protegido, se desmorona. Y todo tu mundo parece venirse abajo. Como consecuencia de la separación, mi vida cambió de golpe: mi madre se fue a vivir a una casa donde veraneábamos, en una pequeña localidad de apenas cien habitantes cerca de Castellón, y mi padre se marchó a Tordera, un pueblo de Barcelona, ya pegado a Girona. Mi hermano era pequeño, por lo que mi madre decidió llevárselo con ella, pero a mí, que ya era mayor, me dieron a elegir. Para un adolescente, irse a vivir a un pequeño pueblo no era una gran opción, pero escoger entre tus padres, tampoco.  




			 




			No quería irme con ninguno, tampoco marcharme lejos de mis amigos. Así que mi abuela, la iaia Carmen, se ofreció a acogerme en su casa de Barcelona, en el barrio de Poblenou. Yo no tenía amigos en Barcelona, no conocía apenas a nadie allí, pero no me lo pensé. Aquella era una buena solución: una gran ciudad, cercana a mi pueblo, y vivir con una de las personas que más quiero. Mi abuela estaba sola y yo podía hacerle compañía; nos vendría bien a los dos, de eso estaba seguro. Hoy creo que esta es, probablemente, una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida, no solo porque me llevara a un lugar plagado de oportunidades, sino porque también me acercaba a mi yaya, lo que me permitía no alejarme del todo de la familia.  




			 




			Desde que me mudé a su casa, mi abuela se convirtió en uno de los grandes pilares de mi vida. Estar juntos ha sido muy positivo para los dos y nos ha dado momentos muy divertidos. Cada minuto que paso a su lado es una alegría y no deja de sorprenderme por su vitalidad. Ya la veis en mi canal de YouTube: es una auténtica inyección de energía, positividad y ganas de vivir. Algunos vídeos la tienen como protagonista absoluta, como cuando la llevé a ver la nieve o como cuando entra bailando en mi cuarto. Y muchos de mis seguidores la conocéis en persona, porque me ha acompañado varias veces a eventos. Ella aún no se acostumbra a que la gente la conozca y quiera hacerse fotos a su lado, pero estoy seguro de que, si hubiera nacido en los años de los millennials, mi abuela habría sido una gran influencer, quizás hasta con más seguidores que yo.   




			 




			Y ojalá fuera así, porque todo lo que ella puede aportar es positivo. Influiría en la gente para cambiarla a mejor, como hizo conmigo desde los quince años. Mi abuela me ha enseñado mucho, no solo de manera consciente, sino también a través de su día a día: su forma de ayudar a las vecinas, sus valores, su cariño incondicional y su apoyo constante. Evidentemente, quiero a mis padres y a mi hermano —en la actualidad mi relación con ellos es buena, aunque me gustaría verlos más—, pero tengo un vínculo muy profundo con mi abuela, hasta tal punto que en 2017 me tatué su nombre. Creo que la siento muy cercana a mí porque la iaia Carmen me ha dejado ser yo mismo y me ha regalado siempre un amor inagotable. Me ha enseñado que todos nos merecemos amor, respeto y protección. Cuando eres un adolescente no piensas en esas cosas, pero cuando creces te das cuenta de que contar con un entorno sólido en el que existan estos principios es algo básico para que cualquier niño pueda desarrollarse de manera sana y sin miedos. Si mi abuela me ha dado la seguridad y el cariño necesarios para crecer feliz y sin miedos en un hogar, mi padrino Miguel hizo lo mismo en el ámbito profesional.  
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MIS INICIOS EN EL  MUNDO DE LA MODA 




			 




			Después de acabar ESO y dejar el instituto, mi llegada al mundo de la moda se produjo hacia 2008, y fue lo que se dice un descubrimiento. Creo que todos los de mi generación somos conscientes de la importancia de la imagen, gracias, sobre todo, a las redes sociales. Por aquel entonces me había abierto un perfil en Fotolog —un portal que ya ha desaparecido—, donde subía imágenes mías, hechas por mí. Nada profesional, tan solo un chico más que le gustaba el modelaje y que compartía sus selfies, tal como hacen millones de adolescentes en todo el mundo. Pero de ahí a ser modelo, hay un largo camino. Hasta que alguien se cruza en él. 




			 




			Eso es lo que me pasó cuando el fotógrafo Miguel Ángel (conocido profesionalmente como Miguel Anxo, en gallego) se puso en contacto conmigo para ofrecerme sus servicios. Había visto mi perfil en Fotolog y le había sorprendido: creía que yo tenía talento y que podía sacar mucho más partido a mi imagen con unas fotos más profesionales. Por aquel entonces yo no sabía que se iba a convertir en el impulsor de mi carrera y en una de las personas más importantes de mi vida, hasta el punto de que a menudo me refiero a él como mi padrino.  




			 




			Miguel fue el primero que confió en mí en el mundo de la moda y el encargado de enseñarme a posar en un estudio de fotografía para sacar el máximo provecho a mi físico. Tras la sesión que contraté con él, los dos estábamos muy satisfechos de los resultados. Las fotografías eran magníficas y yo nunca me había visto así. Su experiencia con la cámara logró convertir la imagen amateur que yo ofrecía en mis redes en la de todo un profesional. Para lograr éxito en algo hay que rodearse de gente que sabe lo que hace y que puede aconsejarte. Miguel, que tenía una gran experiencia, se convirtió en mi guía. Apostó plenamente por mí y me aseguró que podía dedicarme a la moda y a la publicidad. Tal fue su confianza en mi potencial que se ofreció a llevarme a una agencia de modelos. Y allí decidieron representarme. 
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			Los comienzos fueron duros. Yo era un recién llegado a un mundillo que solo conocía desde fuera. La verdad es que a veces no sabía cómo comportarme o lo que tenía que hacer o decir. Mi desconocimiento del ambiente que rodea este trabajo era muy grande, pero es que yo solo tenía dieciséis años y me quedaba aún mucho por descubrir. Por supuesto que me imaginaba cómo era una sesión de fotos, con sus horas de peluquería, pruebas de ropa, maquillaje, etc., pero no tenía ni idea, por ejemplo, de qué me iban a pedir en un casting. Recuerdo una ocasión en la que estaba esperando para una prueba, convocado por una agencia. Nada más llegar, me apunté a la lista que los directores de castingusan para ir llamando uno por uno según el orden de llegada, y me senté a esperar con el resto de los candidatos. Me puse a hablar con algunos de ellos y el trato fue bastante cordial y cercano, como si fuéramos verdaderos colegas y no estuviéramos compitiendo por un mismo puesto. Uno a uno, los chicos iban entrando a hacer la prueba. Cuando llegó mi turno y dijeron mi nombre me levanté para pasar a la sala de castingy el modelo con el que había estado hablando me miró y me deseó con una sonrisa de anuncio: «¡Mucha mierda!». De repente, me hirvió la sangre y me giré para decirle: «¡Mucha mierda para ti, gilipollas!».  




			 




			Durante la prueba estuve un poco nervioso, y no me escogieron. Cuando, todo ofendido, le comenté a mi padrino Miguel que había hecho un mal casting debido a lo que me había desconcentrado un tío antes de entrar, este se llevó las manos a la cabeza. «Pero ¿tú de dónde has salido?», me dijo sin saber si reír o llorar. Yo no tenía ni la más remota idea de que desear mierda, tanto en el mundo de la moda como en el espectáculo, es la forma más habitual de animarte para que hagas una buena prueba. Modelos y actores creen que decir «suerte» trae mala suerte, por lo que desean lo contrario y así vencen la superstición. Es como cuando en las películas en inglés dicen «¡Rómpete una pierna!». Así de grande era mi grado de desconocimiento del mundo en que me metía. Desde aquí, le pido al modelo de la sonrisa de anuncio que no me lo tenga en cuenta: con el montón de mierda que yo le deseé en aquel momento estoy seguro de que al final lo escogieron a él.     




			 




			Ya he dicho que mis principios como modelo no fueron fáciles. En el mundo de la moda y la publicidad tener una cara bonita o un cuerpo atractivo no lo es todo, porque todo el que se dedica a esta profesión lo tiene en mayor o menor medida. Lo que marca la diferencia y lo que hace que finalmente se decanten por ti es todo lo que rodea a la belleza. Lo que puedes ofrecer más allá de tu físico. Hay que ser profesional, conocerse a sí mismo, saber comportarse en las sesiones y en los eventos, y eso solo te lo da la experiencia. Miguel insistió mucho en que, aunque tengas un gran potencial, este es un mundo difícil, muy competitivo, que cambia mucho y muy rápido —¡hablamos de moda!—, por lo que me animó a no quedarme solo en un sueño, sino a trabajar siempre duro. Por cada trabajo que consiguiera, me rechazarían en decenas. Así que me recomendó que no me sentara a esperar a que me llamaran de un casting, sino que me pusiera las pilas y empezara a currar para ganar dinero y poder invertirlo en mi carrera. Yo era un crío: no tenía ingresos, mis padres estaban lejos, vivía con mi abuela en una ciudad nueva… Y en esta situación los consejos de Miguel se convirtieron en todo un regalo para mí. De hecho, incluso llegó a ayudarme económicamente en varias ocasiones. Le hice caso. Mi primer trabajo fuera del mundo de la moda fue en el supermercado de un camping, propiedad de unos clientes suyos. Por eso digo que Miguel es mi padrino, porque me ayudó en todo. Le tengo un gran aprecio, y después de tantos años se ha convertido en un gran amigo que incluso ya forma parte de mi familia y hasta viene a casa por Navidad.   




			 




        	[image: ]




			 




        	[image: ]




			 




			Tras unos trabajos en Barcelona para varias firmas comerciales, algunas agencias de otros países se fijaron en mí y quisieron representarme. Mis primeras campañas internacionales tampoco hubieran sido posibles sin el apoyo de mi padrino Miguel, ya que él fue el encargado de acompañarme. Como yo era menor de edad, las agencias exigían que al menos un adulto se hiciera cargo de mí cuando había que trabajar en el extranjero. Sin embargo, mis padres tenían otras obligaciones y desconocían el mundo de la moda, por lo que no podían dejar sus trabajos ni a mi hermano para viajar conmigo. Mi sueño estaba a punto de desvanecerse. Pero para que yo no perdiera mi oportunidad, Miguel habló con mis padres y estos lo autorizaron a que fuera mi tutor legal en estos trabajos fuera. De nuevo, mi padrino me salvaba e impulsaba mi carrera. Así, gracias a su apoyo y a sus conocimientos de cómo funcionan las campañas de moda y las sesiones fotográficas, pude salir de España y trabajar en varios países.  




			 




			Pero el trabajo como modelo tampoco era algo constante, por lo que para mantenerme en las épocas más duras conseguí un puesto de dependiente en una tienda de ropa de la marca Hollister. Gracias a este empleo pude compaginar mis dos facetas y seguir con mis proyectos como modelo, ya que la firma me ofreció tener un horario flexible. Les estoy agradecido porque fue una gran etapa de mi vida y, además, me permitió tener cierta estabilidad económica. A lo largo de los ocho años que estuve trabajando allí, hice buenos amigos. Entre ellos, conocí a una de las dependientas que, sin yo saberlo por aquel entonces, tendría mucho protagonismo en esta historia: Sandra Borràs. Ella también era de Santa Perpetua, aunque en el pueblo solo nos conocíamos de vista. Por aquello de que ser de un mismo lugar y vivir solos en la gran ciudad une bastante, Sandra y yo llegamos a ser muy buenos amigos. Ella estudiaba Biología y, con lo que ganaba en la tienda, se pagaba la carrera. Yo empezaba como modelo y necesitaba dinero para cosas tan simples como depilarme las piernas. Horas doblando camisetas y pantalones dan para muchas conversaciones. Así que compartimos muchas cosas a diario, nos hicimos amigos e incluso algunas tardes nos veíamos después de la jornada de trabajo. Sandra y yo llegamos a tener tanta confianza que incluso terminó depilándome las piernas con cera, eso sí, bajo la atenta mirada de la que por aquel entonces era mi novia. 




			 




			Poco a poco, con veintiún años, mientras trabajaba de modelo, empecé a compartir mis fotos en redes sociales. Estaba aún lejos de ser influencer, pero lo cierto es que cada vez tenía más seguidores y pronto empezaron a llegar las propuestas. Hubo un momento en que crecieron las oportunidades, así que tuve que tomar la decisión de renunciar a ellas o dejar el trabajo en la tienda. Miguel me hizo ver cuál era el camino adecuado: «¡Vaya pregunta! ¿Tú qué es lo que quieres ser?». Y no me hizo falta responderle para darme cuenta del camino que debía tomar. Hice la maleta y en una semana dejé la tienda de ropa para poder viajar. Esa fue una decisión que tuve que afrontar con mucho valor, porque nunca sabes lo que te va a deparar este mundo, que es muy volátil y temporal. Pero en esta vida, para ganar hay que arriesgar.   
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